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S E R M O N 
pjS S A N T A T E R E S A D E J E S U S . 
Slmile erit regnum ccelorum decem Virgínibus \ quinqué flti-
tem ex eis erant fama , et quinqué prudentes. 
E l rey no de los Cielos será parecido á diez Vírgenes , de 
las quales cinco eran necias, y cinco prudentes, S. Mat% 
cap. 25. 
i . Y o no puedo, señores5 entrar en la ex-
posición del Santo Evangelio que se acaba de 
cantar , sin observar la regla del Padre S. Gre-
gorio , contemplando primero ¿ qué reyno de 
Dios es éste; por qué se compára con diez Vír-
genes, y en qué se diferencian las prudentes 
de las nécias: priüs quarendum nobis est quid 
sit regnum coslorum, cur decem Virgínibus com-
paretur, qu# etiam Virgines prudentes et fatua 
dicantur? ¿ Qué reyno de Dios es éste? Este no 
es ciertamente el reyno de Dios en el cielo, 
donde no puede haber almas nécias, porque 
nada imperfecto ni manchado puede entrar 
a l l í : es sin duda el reyno de Dios en la tierra, 
donde el Hijo de Dios nos asegura que envia-
rá á sus Angeles, á recoger todos los escándalos; 
A 
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porque aquí está todavía el bien mezclado con 
el ma l , como el grano con la paja en la era 
del Labrador, hasta que se separe con el viel-
do 5 como la zizaña con el trigo en el campo 
del Padre de familias, hasta el tiempo de la 
siega : como los peces buenos y malos en la red 
del pescador, hasta que los unos sean arroja-
dos al mar, y los otros servidos á la mesa ; en 
fin, como las Vírgenes prudentes con las necias 
en nuestra parábola , hasta la venida del Espo-
so: simile erit regnum coslorum decem Firgini-
bus: quinqué autem ex eis ercnt fatua 5 et quin-
qué prudentes, 
2. Pero ¿ por qué se compara este reyno 
con diez Vírgenes? Las Vírgenes prudentes, 
las almas santas, que son entre nosotros tan 
raras como las espigas que se caen inadverti-
damente de la mano del segador, como las acey-
tunas que se quedan por casualidad en el oli-
var : ó como los racimos de uva que se esca-
pan á la vigilancia de los vendimiadores, ¿pue-
den equivaler á las almas necias, cuyo nume-
ro es infinito, según nos enseña Salomón ? De 
aquí se infiere que en la Santa Escritura hay 
ciertos números , que ademas de su cantidad 
particular, significan otra cantidad universal: 
en este sentido cree el Padre San Agustín, que 
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los mil años del Apocalipsis significan todos los 
arios del reynado del Cordero^ los diez lepro-
sos del Evangelio representan todos los lepro-
sos, y los cinco talentos del Siervo fiel figuran 
todos los talentos que concede el Señor, Según 
eso estas diez Vírgenes deben representar todas 
Jas personas del género humano, sean buenas 
<) malas, llamadas.aL rey no de los cielos: simi-
le erit regnum caelorum. decem Virginihus. 
3. ¿ Y en qué se diferencian las prudentes 
de las necias ? Es de advertir que no se trata 
aquí de una prudencia y una necedad de en* 
tendimienío, sino de voluntad. Trátase de una 
prudencia meritoria que hace á unas Vírgenes 
dignas del Celestial Esposo ; y de una necedad 
criminal que hace á otras indignas de él. Trá-
tase de aquella prudencia que el Siervo fiel 
unia con su fidelidad: fiddis servus et prudens. 
Trátase en fin, de aquella prudencia de que 
habla el Sábio quando dice: hijo mió , inclina 
tu cdrazon á la prudencia : ten á la prudencia 
por amiga tuya: la prudencia es la ciencia de 
los Santos. También habla de la necedad quando 
dice: el impío será confundido por la abun-
dancia de su necedad: la necedad hace errar 
el camino de la virtud. Por eso se deben llamar 
Vírgenes prudentes todas las almas que velan 
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en la consecución de su último fin 5 y Vírgenes 
necias las que descuidan absolutamente de él: 
quinqué autem ex eis erant fa t tu ^ et quinqué 
prudentes, 
4. L o que tal vez no os habrá ocurrido; 
mis hermanos, es que una misma Virgen pue-
da ser ya prudente, ya necia 5 según el parti-
do á que se agrega; y mucho menos os ocurrí, 
rá que esta Virgen sea la grande Santa, cuya 
memoria celebramos. E n efecto, ¿quién podrá 
creer que la incomparable Teresa de Jesús, mi-
lagro de la naturaleza, prodigio de la gracia, 
honor de su sexo , envidia del nuestro , orna-
mento del'Cielo, amparo de la tierra, y terror 
del infierno , presentase un espectáculo tan va-
rio , aunque tan importante para nuestra ins-
trucción ? Pero es ella misma quien nos asegu-
ra que tuvo dias de tinieblas y de necedad en 
que no cuidó de prevenir en su alma el oleo 
precioso de la virtud :5y tuvo también dias de 
luz y de prudencia, en que no sólo esperó cui-
dadosamente al Esposo Celeste , sino que llevo 
en pos de sí innumerables Vírgenes á la Divi-
na presencia, según habia anunciado un Pro-
feta: adducentur regi Firgines pest leam. AU 
bien \ puedo explicarme con las mismas pala-
labras del Eclesiastés, diciendo que hubo para 
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ella tiempo de nacer al mundo, y tiempo de 
morir á é l ; tempus nascendi \ et tempus morien-* 
di: tiempo de plantar las virtudes en su alma, 
y tiempo de arrancar lo aue habia plantado; 
tempus plantando et tempus evellendi quodplan-
tatum est: tiempo de destruir con sus accio-
nes 9 y tiempo de edificar; tempus destruendi, 
et tempus ¿edijlcandi: tiempo de gozar las ne-
cias alegrías del siglo, y tiempo de llorarlas; 
tempus flendi, et tempus ridendi: tiempo de 
desperdiciar las margaritas mas preciosas, y 
tiempo de aprovecharlas; tempus spargendi la-
pides , et tempus colligendi: tiempo de abrazar-
se con el Gelesíiai Esposo , y tiempo de abste^ 
nerse de sus abrazos ; tempus ampiexandi , et 
tempus abstinendi ah ampkmbus: tiempo de ca-
llar , y tiempo de escribir; tempus taoendi, et 
tempus ¡oquendi: tiempo de un amor excesivo á 
las criaturas, y tiempo de un santo odio; íemr 
pus dilectionis) et tempus odii: en fintiempo 
de la guerra mas terrible, y tiempo de la paz 
mas deliciosa ; tempus belli^ et tempus pacis, 
5- Sin embargo , siempre Maestra , y siem^ 
pre Doctora parece que Dios solo la habia per-
mitido caer en la necedad de la tibieza para 
enseñarnos á levantar, y á volver á la pruden-
cia del fervor: así en qualquiera de estos esta* 
B 
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dos que nosotros nos hallemos siempre tendre-
mos de que instruirnos y edificarnos en su ad-
mirable vida 5 porque caida entre las almas ti-
bias les enseña los peligros que deben evitar; 
y elevada sobre las almas fervorosas les ense-
ña los progresos que deben hacer; ved aquí 
las dos lecciones que Teresa nos dá en este 
reyno de los cielos 5 compuesto de Vírgenes né-
cias y de prudentes: simile erit regnum coelo-
rum decem Virginibus ; quinqué autem ex eis 
erant fatutfi et quinqué prudentes. Para expo-
nerlas con la claridad que corresponde pida-
mos la gracia del Espíritu Santo por la inter-
cesión de la Santísima Virgen, diciéndole de-
votamente : Dios te salve, M a r í a , &c. 
P R I M E R A P A R T E . 
6. Si todos los hombres fueran justos, co-
mo lo. son todos los Angeles, podrían guiarse fá-
cilmente unos á otros en los caminos de la vir-
tud , porque entonces parecidos á las ovejas no 
tendríamos mas que hacer, sino segair las pi-
sadas de los que iban delante v pero siendo el 
mundo compuesto también de pecadores, pa-
rece conveniente que Dios permitiese á algunos 
ciertas caídas, á fin de que los otros aprendie-
sen el modo de levantarse 3 y de volver á su an-
ligua inocencia. jAy hermanos mios! ¿Qué seria 
de nosotros, si no tuviéramos mas exemplos, que 
el de un Abel justo hasta el fin, y el de un 
Cain pe rverso hasta la muerte : el de un Juan 
Evangelista siempre amado del Señor, y el de 
un Judas siempre reprobado? Entonces todos 
los qne hemos caido, tendríamos que entregar-
nos á una irremediable desesperación, diciendo 
como el primero : mayor es nii iniquidad, que 
la misericordia de Dios, ó como el segundo: 
pequé entregando la sangre del justo, y no 
tengo mas remedio que ser ahorcado. Para evi-
tar esta desgraciada suerte, conservó Cristo en su 
Apostolado á un Pedro exemplo de los perjuros, 
y á un Mateo modelo de los publicanos. Por eso 
también ha suscitado en su Iglesia Pablos, Mag-
dalenas , Agustinos, que serán siempre el con-
suelo de los penitentes; y por eso mismo susci-
to á Teresa luz de todos los tibios , para salir 
de su tibieza. 
Ü 
7. Perdonadme, Santa incomparable, si yo 
expongo hoy en la presencia del Señor vuestros 
pequeños defectos, aquellos defectos que Vos 
publicasteis con tanta sinceridad, y de que la 
Iglesia saca aun tanta instrucción y tanta glo-
ria. Ved aquí como ella empieza el primero y 
el mas admirable de todos sus libros : Yo qu ¡ -
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siera, dice, que así coma me han mandado, y 
dado larga licencia, para que escriba mi modo 
:de oración, y las mercedes que Dios me ha he-
*cho, me la dieran también, para que muy por 
menor dixera mis grandes pecados y ruin vida: 
•diérame esto gran consuelo; mas han atádome 
mucho las manos en este caso. Así suplico por 
amor de Dios á quien este discurso de mi vida 
leyere, tenga siempre delante de los ojos que he 
sido tan r u i n , que no he hallado santo alguno, 
'con quien consolarme, porque me hago cargo 
que ellos después que se convirtieron á Dios, no 
le volvieron á ofender: pero yo no solo le ofendí 
.muchas veces, sino parece que trahia estu-
rdio en resistir las mercedes, que su Magestad 
me hacia. Por esa antes de pasar adelante es 
preciso notar lo que ella advierte en muchos 
lugares de sus obras, y es que nunca cometió 
culpa grave , ni la hubiera cometido por todos 
los precios del mundo; así lo querella llama aquí 
sus grandes pecados y ruin vida, no puede ser 
otra cosa que un cierto estado de tibieza d de 
soñolencia espiritual, que sin privarle de ser 
Virgen, le puso muy en peligro de ser exclui-
da para siempre del celestial Esposo, como las 
necias del Evangelio. Pero veamos como ella 
cayó 5 y como se levanto de este infeliz estada* 
i9i: 
cayó resistiendo á la gracia de Dios, y se levan-
tó obedeciéndola. 
8. Teresa resistid muchas veces a la gracia 
¿e Dios. Dios da sin duda á cada uno los llama-
raientos proporcionados al fin á que les desti-
na , ya sean llamamientos exteriores como el 
pueblo en que se nace si es cristiano ^ los do-
mésticos con quienes se vive si son piadosos, y 
sobre todo los padres de quienes se procede si 
son exemplares. Como un mal árbol no puede 
producir buenos frutos, ó como el bueno no 
puede producir los malos, así los hombres en-
gendran por lo regular á otros como ellos. POJ? 
eso un Tobías piadoso tuvo por hijo a otro Tom-
bías tan piadoso como él ; y por eso también un 
Aeab impío no tuvo mas herederos que de su 
impiedad: toda criatura aspira á engendrar sus 
semejantes^ 
9. Nuestra Santa pondera, como es justo*, 
las ventajas que ella logro, no solo en haber 
tenido unos hermanos muy bien inclinados, y 
m lio gran siervo de Dios, sino un padre lleno 
de verdad, de piedad, de caridad, y una ma-
dre en quien resplandecian el recogimiento, la 
modestia, la castidad: en fin, según ella se ex-
phca, unos padres que nunca le dieron mas 
favor que para la virtud. A efe tos llamamientos 
exteriores junto el Señor sus gracias interiores 
un entendimiento claro, sublime, universal 
que de una ojeada comprehendia todas las co-
sas, y una voluntad tan inclinada al bien, qUe 
no podia conocerlo sin amarlo: en fin ella po-
dia decir con Salomón, que le habia cabido 
por suerte una alma naturalmente buena : sor-
titus sum animam bonam. ¡ Qué consuelo era ver 
á esta N i i l a de solos seis años de edad retirarse 
con un hermanito suyo tan inocente como ella 
á l lo rar la corrupción del mundo, á leerlas 
vidas de los Santos, y^á contemplar lo intermi-
nable de la eternidad! ¡Qué gloria verles exhor-
tarse mutuamente al martirio, concertarse en 
los medios, y salir secretamente de su casa pa-
ra embarcarse á Berbería á predicar la Fe! ¡Ahí 
Si un tio suyo no las encuentra y los detiene, 
ó si el tirano hubiera estado en su propio pais, 
ellos hubieran dado entonces en Avi la el mis-
mo exemplo que dieron en otro tiempo en A l -
calá los Niños Justo y Pastor, dontentaos, Se-
ñor, con estos fervorosos deseos, y no pongáis en 
sus tiernas manecitas la palma pesada de los 
Márt i res , para que puedan poner sobre sus ca-
bezas la corona gloriosa de las Vírgenes. De 
que vimos que era imposible ir á donde nos 
matasen por Dios, prosigue el la , resolvimos ser 
Ermitaños, y en una huerta que había en ca-
sa, fabricábamos celdillas, que se nos caían: yo 
procuraba soledad para rezar mis devociones, 
que eran hartas; hacia limosna quanta podía, 
aunque podia muy poco, y gustaba de que los 
juegos que tenía con otras fuesen haciendo Mo-
nasterios. 
io. ¿ N o os asombran, mis hermanos,, es-
tas primicias de su santidad? ¿Se podrá apa-
gar esta inmensa hoguera que ardia tan tem-
prano en su corazón ? Pues se apago hasta no 
quedar de ella sino unas miserables cenizas. 
Como una gota continuada llega á taladrar una 
piedra, como una grieta, por angosta que sea, 
introduce tanta agua en una embarcación hasta 
que la sumerge, ó como basta una centellíta 
para consumir toda una selva, así ciertos de-
fectos continuos extinguieron su antigua pie-
dad. L a lectura freqüente de las comedias, de 
que su misma madre inconsideradamente la ha-
bía dado el exemplo^ el afecto á las galas y 
atavíos á que es tan inclinado su sexó, y sobre 
todo el trato familiar de parientes libres, y de 
parientas desenvueltas, la hicieron retroceder 
de sus santos caminos. ¡ Qué dolor! L a que no 
se hartaba antes de soledad , no se hallaba ya 
ni un instante sin sus compañías peligrosas: la 
que no se atrevía á apartar de sn consideración 
el sentido de estas misteriosas palabras: para 
siempre , para siempre, para siempre, pasaba 
el dia entero leyendo libros de caballería , qUe 
convertian sus santos deseos en los de empresas 
romancescas; y la que solo se divertía fabri-
cando Iglesias no gustaba mas que de exquisitos 
perfumes, ricos adornos, y costosos vestidos. 
i i . Padres y madres que me oís, no soy yo 
sino Teresa quien os advierte con este motivo 
que veléis infatigablemente sobre las compa-
ñías de vuestros hijos. Gomo el estéo que se ar-
rima al tierno arbolito debe ser muy recto pa-
ra que no le haga criar cambas formidables; 
así los que andan siempre con ellos deben ser 
muy virtuosos para no corromperlos con los vi-
cios: ellos son unos verdaderos moldes, que 
imprimen en aquella blanda cera su misma fi-
gura. Ved aquí por lo que decia el Santo Rey 
David : con el santo te santificarás, y con el 
perverso te pervert irás: cum sancto sanctus 
t r is , et cum perverso perverteris. También de-
béis reprimir su demasiada adhesión al ornato 
del cuerpo. ¿ Cómo un corazón lleno de estas 
vanidades podrá eructar los grandes sentimien-
tos de la perfección? Sobre todo, desterrad de 
su vista todo libro de cuentos amorosos: las 
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ninas que los leen desean ser lo que fueron 
aquellas falsas heroynas , y los niños se propo-
nen executar lo mismo que aquellos fingidos 
amantes. Pero es preciso que los lean, decís, 
para inspirarles la ternura, y no hay otros mas 
á propósito; pues que al leerlos se les ve der-
ramar abundancia de lágrimas. ¡Ah, malditas lá-
grimas, tan falsas como el objeto que las exci-
ta ! Esas lágrimas no los harán jamás aborre-
cer al mundo , sino amarlo: por eso el P. San 
Agustín lloró amargamente las que él derramó 
por la fingida D i d o , retirada por la muerte 
de su primero amante, y muerta por el retiro 
del segundo. L a historia de la Creación y de-
mas sucesos del mundo dictada por el Espíritu 
Santo, y las vidas de tantos héroes , que Dios ha 
suscitado en su Iglesia; ved aquí las fuentes de 
la ternura verdadera. 
12. Pero volvamos á Teresa, que con la 
gracia de Dios venció esta primera causa de 
su necedad. ¡Qué multiforme es la Divina gra-
cia! Unas veces nos toca con suavidad , como 
nosotros lo hacemos con los niños, dice el Pa-
dre San Agustín , manifestándoles las nueces, 
6 con las ovejas enseñándoles los ramos verdes. 
Otras veces nos toca también con fortaleza, ya 
con prodigios asombrosos como á Fa raón , ya 
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con reprehensiones terribles como áBalaaa , ya 
con enfermedades peligrosas como á Ezequías 
ya con desgracias formidables como á Job, i 
Tobías, á David ¡ á Manasés. A l modo que un 
buen pastor pone en uso todos los medios de 
sacar del peligro á sus ovejas, ya silbándoles, 
ya hiriéndoles con el cayado § ya poniéndoles 
sobre sus hombros ¡ así es Dios invisiblemente 
con todos los hombres, y así fué con Teresa de 
un modo visible. 
13. Porque la muerte inesperada de su ma-
dre la obligó á ponerse baxo el amparo de la 
Santísima Virgen, que la recibió por su hija, la 
resolución de su padre de ponerla de seglar en 
un Monasterio \ la arrancó de sus compañías pe-
ligrosas : la entrada en Religión la volvió á la 
oración, y á los demás exercicios de piedad; y 
la multitud de enfermedades que llovieron so-
bre ella, la acabaron de colocar baxo la mano 
Omnipotente del Señor. ¡ Ay , señores! Aquella 
en cuyo favor parece que la naturaleza se ha-
bla complacido en reunir todas las gracias, era 
el objeto mas lastimoso de compasión; porque 
una perlesía completa habia desconcertado to-
das sus acciones, una parálisis universal habia 
inutilizado todos sus miembros, una epilépsia 
rabiosa le acometía á cada paso con las convul-
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siones mas violentas, y una tisis 6 fiebre con-
sumptiva la aniquiló hasta tal punto, que la 
tuvieron por muerta , de modo que quando 
volvió se halló con la cera en los ojos , y con 
la sepultura abierLa. ¿ N o era esto, digámoslo 
así 9 derribarla Dios como á Pablo del caballo 
de su vanidad, para obligarla á decir como él: 
vedme aquí Señor: qué queréis que yo haga: 
Domine, quid me vis faceré ? 
14. E n efecto, estos golpes de la gracia D i -
vina la mudaron como al Apóstol. Trocó Dios, 
dice e l la , la sequedad de mi alma en grandí-
sima ternura : dábanme alegría todas las cosas 
de la Religión, principalmente quando harria, 
en aquellas mismas horas que yo solia gastar 
en mi regalo y gala. Yo no sé cómo he de pasar 
de aqu í , prosigue , cada vez que me acuerdo 
del dia de mi profesión , y del desposorio espi-
ritual que celebré con el Señor. Empezó su 
Magestad á hacerme grandes mercedes: dába-
me oración de quietud, y algunas veces de 
unión, aunque yo no sabia entónces lo que era 
lo uno ni lo otro; pero quedaba con tan gran-
des efectos, que con no tener aiín mas de vein-
te años, ya me parece que traía á todo el mun-
do debaxo de mis pies: pedia al Señor que co-
mo me diese paciencia me enviase todas las 
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aflicciones que fuese servido 5 porque puesta 
ya en ganar bienes eternos por qualquier medio 
me resolvía á ganarlos. 
13- 1 Q r á resoluciones estas tan preciosas, 
si no hubieran sido tan poco duraderas como 
las de San Pedro de morir por Cristo en la no-
che de la Cena! ¿Quién dixera 5 prosigue la 
Santa, que yo habia tan presto de caer, des-
pués de haber recibido tantos beneficios de Dios, 
después de haberme su Magestad dado virtu-
des , que por sí mismas me animaban al bien, 
y después de haberme resucitado milagrosa-
mente alma y cuerpo, de modo que los que 
me habían visto se espantaban de verme viva? 
Comencé de pasatiempo en pasatiempo, de va-
nidad en vanidad, y de ocasión en ocasión á 
meterme tanto en estas cosas, que ya tenia 
vergüenza de tener oración. Vedla aquí ya 
apartada de este principio vi ta l , que conserva 
á los siervos de Dios. Como la fragua no puede 
calentar sin fuego, ó como el huerto no puede 
prosperar sin humedad, así los justos no pue-
den vivir mucho tiempo sin la oración: aun-
que tengan grandes virtudes, breve se acaba-
rán , dice la Santa de quien hablamos, si les 
falta el trato interior con el Señor. Las mismas 
guias que debieran sacarla del peligro, la pre-
[ I ? ] 
cipitaban mas en é l , diciéndola de sus necias 
amistades, como la serpiente á nuestra madre 
Eva: eso no es pecado: nequáquam morte morie-
ris. Así fueron menester milagros visibles del 
cielo, para que no cayese en el ultimo preci-
picio : fué preciso que el Señor la enviase un 
animal horrible en ademán de acometerla, 
quando ella estaba en sus peligrosas diversio-
nes, y que Cristo mismo se le apareciese como á 
Saulo, para decirle lleno de i r a : Yo soy Jesús, 
á quien tu persigues. 
16. ¿Almas entregadas á estos peligrosos 
amores, esperáis también vosotras milagros como 
éstos, para dexarlos? Sí, Dios los liará con aque-
llas almas, que reserva como á Teresa , para sus 
adorables designios: pero en las demás se cum-
plirá esta otra sentencia del Señor: el que ama 
el peligro, perecerá en él. Sean muy en hora 
buena tan inocentes, como decís, vuestras amis-
tades estrechas, vuestras conversaciones conti-
nuas, vuestras correspondencias secretas: haced 
también como nuestra Santa las resoluciones 
mas fervorosas de no faltar jamás á lo que de-
béis por vuestro nacimiento, por vuestra crian-
za , por vuestro honor, por vuestra piedad; 
con todo si el Señor abriera de repente vues-
tros ojos, como los abrió á e l l a , veriais el l u -
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gar que tenéis preparado en el infierno, si n0 
desistís. ¿ E n qué se puede fundar vuestra con, 
fianza? ¿Cayó David con toda su santidad, ca-
yó Salomón con toda su sabiduría, cayó Sansón 
con toda su fortaleza , y vosotros no caeréis? 
¡Ay! ¿quánto mas cierto será este fin deplorable 
en los que cuentan el número de sus pecados 
por el de las visitas que hacen , por el de las 
palabras que dicen , y por el de las acciones 
que emplean? Sus caldas son muy ciertas, pe-
ro sus levantadas muy dudosas. Ilustre Virgen, 
destinada por Dios para maestra de la vida es-
piritual, ensenad á estas almas necias á dexar 
para siempre sus necedades, y á prevenirse de 
una luz ó de una virtud en cierta manera ines-
tinguible, 'para recibir al Celestial Esposo de 
un modo digno de él. 
S E G U N D A . P A R T E . 
17. Es preciso, señores, contemplar ya á 
Teresa colocada entre las Vírgenes prudentes, 
^y para qué digo colocada? Elevada sobre ellas, 
presidiéndolas, aventajándolas, instruyéndolas 
en el camino de la perfección. Camino verda-
deramente estrecho y difícil por la multitud 
de obstáculos, que nos retardan en él. Dios pa-
rece algunas veces que nos retarda, luchando 
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COIi nosotros como con Jacob, para amortiguar 
y purificar nuestras pasiones: el demonio tam-
bién ñus retarda, aumentando sus astucias á 
proporción de nuestros progresos; y nuestra fla-
queza misma nos retarda, siendo tanto mas des-
proporcionada, quanto mas elevada. Por eso ve-
mos á cada paso tantas almas en este camino con-
vertidas en estátuas de sal, como la muger de 
Lot , por haber querido volver su rostro hácia 
la pervertida Sodoma: por eso vemos cada dia 
tantos Saúles y tantos Judas subir en sus princi-
pios, solo para caer de mas alto en sus fines. Pe* 
ro no temamos esos infelices retrocesos de esta 
alma dichosa, después que ya pone su mano 
en el arado del Reyno de los cielos, para no 
volver mas su rostro hácia atrás. As í , si nos ha 
enseñado hasta aquí la inconstancia y la v ic i -
situd de la naturaleza, nos va á enseñar ahora 
la firmeza, y la estabilidad de la gracia. 
18. ¿Y por ddnde empezaré las maravillas 
de esta alianza perpetua entre Dios y Teresa? 
¿Será por las mercedes extraordinarias, que 
el Señor hace á esta alma fiel, ó por las vir-
tudes herdycas, que esta alma fiel pract-íca con 
esas mercedes extraordinarias? Empecemos por 
las virtudes, que serán siempre la prueba mas 
evidente de su santidad. L a santidad reside sin 
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duda en nuestro corazón: en él están, según 
un Profeta, las ascensiones, que Dios puso en 
este valle de lágr imas, para subir á el. Y a la 
verdad así como según nos enseña el Salva-
dor , del corazón salen los malos deseos, los 
robos, ios adulterios, los homicidios; también 
de él deben salir los buenos, la pureza que 
nos saca de la esfera de los hombres, para ele-
varnos á la de los Angeles: la humildad 5 que 
nos hace crecer en la divina estimación 5 tan-
to como menguamos en la nuestra: la pobreza, 
que nos despoja de todos los bienes tempora-
les , para enriquecernos de los eternos: la pa-
ciencia , que nos hace en la tierra tan inaltera-
bles como en el cielo: la piedad, que hace 
amar y servir á Dios, como puede ser amado 
y servido: y la caridad, que nos hace amar 
al próximo como imágen viva de Dios : tal es 
la idéa general del justo, y el retrato parti-
cular de nuestra incomparable Santa. 
19. Su pureza fué verdaderamente Seráfica, 
porque no solo cuidó de ser Santa de cuerpo y 
de espír i tu, según el consejo del Apóstol, quan-
do seguia al Cordero como las otras Vírgenes; 
sino lo que es sin exemplo, que en tiempo de 
sus mayores distracciones no tuvo un mal de-
seo, ni consintió la mas ligera acción, que pu-
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¿{ese obscurecer el explendor de su castidad. 
la humiJdad tampoco tiene semejante: la 
miiger mas sábia que ha tenido la Iglesia de 
píos, es laque menos se fiaba de sí misma: to-
do el mundo la conoce, la admira y la consulta; 
pero ella no se atreve á mover un pie sin con-
sultar á todo el mundo. De aquí aquella obe-
diencia ciega con que se sometia al dictamen 
de su confesor contra lo que ella misma sabia; 
y lo que es mas singular, contra lo que el mis-
mo Cristo la ordenaba; solo por no fiarse jamás 
de su propio espíritu: por eso perdimos aquel 
excelente l ib ro , que ella compuso sobre el 
Cántico de los Cánticos, en que explicaba el 
trato espiritual del Esposo y la Esposa, porque 
un confesor ignorante se lo mandó quemar, 
creyendo que no debia subsistir un libro tan 
superior á los alcances humanos. Y qué diré de 
su pobreza, de aquel desapropio absoluto, en 
que vivia entregada á la Divina providencia,, 
que sustenta á las aves del cielo sin sembrar 
ni recoger, y viste á las yerbas del campo con 
mas gloria que Salomón: y en este pie hubieran 
quedado todos sus monasterios, si ella hubiera 
sido dueña de executar su voluntad ; así hallar 
un portal viejo, cuyas paredes arruinadas pu-
diesen taparee con algunos paños de corte ^ el 
D 
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qual tuviese contiguo un rincón con una po^ 
de paja, en que descansar sus compañeras; ved 
aquí ya para Teresa un convento y una iglesia 
20. ¿Hablaré de su paciencia, de aquella 
paciencia inalterable, con que bendecía eon-
tinuamente, como el Santo Job, al nombre del 
Señor, y salia de las calumnias mas atroces, 
de las reprehensiones mas agrias, y de los casti-
gos mas terribles, tan gozosa como los Apósto-
les de las Sinagogas, en que hablan sido azo-
tados por el nombre de Jesucristo? ¿Quién 
podrá ponderar su penitencia asombrosa, en 
que baxo un rostro siempre alegre, y un vestua-
rio coman, ocultaba los rigores del anacoreta 
mas severo? ¡Qué ayuno tan riguroso! Ella mi-
raba como el mayor tormento la necesidad de 
alimentarse. ¡Quévigilancia tan continua! Ella 
podia decir como la Esposa: aun quando yo 
duermo, mi corazón vela. Sin consideración al-
guna á su edad, á sus accidentes, ni á su de-
bilidad , castigaba su cuerpo, como el Apóstol, 
y lo reducía á servidumbre, hasta imprimir 
en él cada día las Llagas de nuestro Señor Jesu-
cristo , ya con el cilicio mas cruel , que apreta-
ba hasta introducirlo en la carne, y tocar mu-
chas veces el hueso; ya con la disciplina mas 
sangrienta, en que cansada su propia mano, se 
valia de mano agena? para continuar su supli-
cio. ¿Callaré su oración, aquella oración inter-
niinable, en que cerradas de golpe las puertas 
de sus sentidos exteriores, solo trataba interior-
mente con el Padre Celestial, y no era ella la 
que vivia , sino Cristo quien vivia en ella? ¿Y 
qué diré de su caridad, y aquel zelo , que la 
devoraba, como á Elias, por el amor de la Ga-
sa del Señor, especialmente quando oia los es-
tragos i que hacian en Francia los Luteranos, 
y los Calvinistas de su tiempo? O mi Dios, de-
cía , el demonio os roba tantas almas, ^ y yo 
puedo vivir sin daros siquiera una? ¿ Quándo 
acabaría y o , si hubiera de hablar individual-
mente de sus otras virtudes? Teresa las poseyó 
todas en grado tan herdyco, que hizo revivir en 
sí y en sus compañeras los dias mas felices del 
Cristianismo. 
21. N o tenemos excusas, hermanos mios, 
para excusar nuestros pecados baxo el pretex-
to de la corrupción del mundo. ¡Qué siglo tan 
corrompido, decimos muchas veces , este en 
que nosotros vivimos! N o hay virtud verdadera 
en los hijos de los hombres: la pureza parece 
haberse retirado entre los Angeles, la humildad 
, no tiene lugar en nuestras acciones, la pobreza 
no se vé sino en los religiosos ó en los mendigos, 
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la penitencia es ya muy rara en los mismos 
claustros, y la caridad se halla tan generalmen-
te resfriada entre nosotros, como anunció Cris-
to en los últimos dias: in novissimls diehus refri-
gescet chantas multorum. ¿Pero qué hay en todo 
ésto^ que no lo hubiese en tiempo de Teresa? 
¿ P o r qué huyó ella del siglo, sino porque es. 
taba corrompido? ¿Por qué se aplicó á refor-
mar una Orden tan antigua, que venia de los 
Profetas, sino porque la perfección cristiana no 
hallaba siquiera ese asilo sobre la tierra ? Pero 
supongamos que nuestros dias fuesen tan cor-
rompidos como decís , ¿ qué se debe inferir de 
ah í , sino que tenemos mas obligación de ser-
vir á aquel Dios que aborrece tanto mas la ini-
quidad , quanlo es mas general ? Y si no, ¿ por 
qué envió el diluvio universal, sino porque to. 
da carne habia corrompido sus caminos? ¿Por 
qué consumió con las llamas del cielo las ciu-
dades detestables de Pentápolis, sino porque no 
se hallaban en ellas ni diez justos? Quando la 
santidad es mas ra ra , se hace mas preciosa á 
los Divinos ojos, y mueve mas la Divina bondad 
á deshacerse en dones con el alma fiel: así lo 
exccutó el Señor con N o é , con L o t , con Elias? 
y con Teresa. 
, 22. E l Señor mismo lo habia anunciado por 
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el Profeta Joeh en los liltimos tiempos , dice, 
derramaré mi espíritu sobre toda carne: vues-
tros hijos y vuestras hijas profetizarán , los an-
cianos tendrán sueños misteriosos, y los jóvenes 
verán grandes visiones. También derramaré mi 
espíritu sobre mis siervos y mis siervas, y ha-
rán prodigios asombrosos en el cielo y en la 
tierra. Todo se ha verificado después de la ve-
nida del Mesías: así San Pablo hablando de la 
abundancia, conque se comunicaban los do-
nes de Dios á los primeros fieles, dice : á unos 
se dá el espíritu de sabidur ía , á otros el dón 
de ciencia, á otros el de F é , á otros la discre-
ción de espíritus, á otros la gracia de las cu* 
raciones, á otros el poder de hacer prodigios, á 
otros la variedad de lenguas, á otros el espíritu 
de profecía, á otros el don de interpretar las 
Escrituras. ¿Pero quién habia de pensar que 
podrían reunirse todos estos ddnes en una sola 
alma, para que resultase una maestra universal, 
en quien todos viesen la sabiduría mas alta, la 
ciencia mas sublime, la fé mas fervorosa, las 
curaciones mas estupendas, los prodigios mas ra-
ros, la discreción de espíritus mas completa, el 
idioma mas puro, las profecías mas claras, las 
interpretaciones mas genuinas? 
23. Su alta sabiduría s esto es 5 sus visiones 
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y sus revelaciones asombran por su grandeza 
y por su multitud : vio muchos años consecu^ 
tivamente el Misterio inefable de la Trinidad 
Beatísima, que Dios reserva en su seno para 
hacer la gloria de los Bienaventurados; la Hu-
manidad de Cristo se le hizo tan familiar, que 
casi no la perdía de vista; la Santísima Virgen 
se portaba con ella como una verdadera Madre 
para consolarla y para dir igir la ; los Angeles 
eran sus perpetuos compañeros, ¿quién ignora 
que un Serafín le atravesó el corazón con un 
dardo celeste, se llevo parte de las entrañas, 
y le dexd aquella herida de amor de que mu-
rió por fin? San Pedro, San Pablo , San Agus-
tín , Santo Domingo, San Francisco todos los 
Santos la visitaban freqüentemente, en especial 
aquel que fué reputado Padre de Cristo, y 
que quiso reputarse también Padre de Tere-
sa , según las mercedes particulares que le hi-
zo; y por eso ella le dedicó todos sus Monaste-
rios: estos altísimos conocimientos, que ella 
adquiría por este trato sobrenatural, es lo que 
el Apóstol llama sermo sapientite. Su ciencia, 
su prudencia , su discreción , todos los talentos 
humanos que ella pose/a fueron la admiración 
de su siglo, y son aun el asombro del nuestro; 
y es también lo que el Apóstol llama sermo 
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scientitf. ¡ Qué fé tuvo tan fervorosa y tan ca-
paz de mudar los montes! esperar como Abra-
han contra toda esperanza; ved aquí los frutos 
de su fe: fides. 
24. íQuántas curaciones y resurrecciones 
asombrosas no executó en su vida ! Pero ¡ con 
qué disimulo las ocultaba 1 Yo pienso que este 
niño no está muerto , decía,, uniéndolo á sus 
entrañas, y resucitándolo como Elias: paréce-
me que esta enfermedad no será grave, decía, 
poniendo su mano sobre la cabeza de un en-
fermo , y dexándoío sano: que espere en Dios, 
decia á una enferma, que quizá mañana esta-
rá mejor, lo que en efecto sucedió: esto no so-
lo se debe llamar tener gracia de curaciones, 
sino de curaciones con gracia : gratia cumtio-
num. [Qué prodigios tan asombrosos no hizo 
en todas materias! Faltaba agua para saciar la 
sed, ella la sacaba, como Moysés, de una roca 
firme: faltaba sustento para sus compañeras, 
ella lo multiplicaba como Cristo, de modo que 
el sobrante duraba mucho tiempo: faltaba d i -
nero para sus obras , ella lo hallaba entre sus 
manos como Pedro en el vientre del pez: qpg-
ratio virtutum. ¡Qué profecía tan familiar! 
El la leía tan claramente como en un libro lo 
mas íntimo de las conciencias, lo mas oculto de 
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los sucesos 5 lo mas remoto de los tiempos i dU 
celo la Madre Teresa de Jesús , solía respoiSlér 
el Obispo de Ávila ¡ pues se verificará aunque 
se trastornen los cielos y la tierra: prophetici. 
\ Quién distinguió mejor que ella el espíritu de 
Dios del de Satanás; el Angel de luz del de ti-
nieblas i el árbol bueno del que es malo ? Ella 
enseñó á los mismos maestros el modo de hacer 
aquella prueba que pide San Pablo para cono-
cer si los espíritus sen realmente de Dios: pro-
bate an spiritus Del sint. Es cierto que ella no 
habló la variedad de lenguas como los Aposto-
les, porque nunca tuvo que salir como ellos 
de su propia nación ; pero [ quién ha hablado 
la suya con mas pureza! ¡ qué frases tan 
hermosas! ¡ qué voces tan castizas! ¡ qué estilo 
tan sublime ! genera linguarum. E n fin, nadie 
la ha igualado en la interpretación de las Di* 
vinas Escrituras. ¡ Con qué acierto busca en los 
lugares mas difíciles, ya eFsentido literal, ya 
él místico í Yo busco este acierto en los Gero^ 
nimos, en los Grisóstomos, en los Agustinos, y 
no lo encuentro: interpretatio sermonum. 
25. Los mundanos reputan todos estos su-
cesos sobrenaturales por unos meros cuentos 
inventados para entretenimiento de los fieles, 
corno si el Dios que fué tan liberal con Abra-
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han s con ^saac' con Jaco^ 5 Y con í0^os ôs 
Sanlips clel Antiguo Testamento hubiera enco-
gido su brazo Omnipotente con los del Nuevo. 
Pero no, señores, él suscita de tiempo en tiem-
po estos asombrosos Thaumaturgos para que 
conozcamos que él es el que era, el que es, y 
el que será por todos los siglos. Si ahora no son 
tan freqüentes, es porque piden dos disposicio-
nes que no se unen fácilmente, santidad heroy-
ca de parte del que los hace, y fe constante 
de parte del que los recibe. Por falta de esta 
fé no vieron los de Nazareth tantas maravi-
llas del Señor como los de Cafarnaum: y por 
falta de aquella santidad no hacemos nosotros 
tantos prodigios como Teresa; tengamos las 
miomas virtudes que nuestra Santa, y recibi-
remos las mismas mercedes. 
26. Yo callo, señores, sin concluir el elo-
gio de Teresa; porque ¿ quién será capáz de 
ponderar tantos Monasterios edificados, y tan-
tos libros escritos solo por la mano de una mu-
ge r ? ¿ tantas heroycidades, y tantos prodigios? 
¿una vida tan perfecta, y una muerte tan pre-
ciosa , procedida solo de amor de Dios , que es 
verdaderamente sin exemplo, y la igualan con 
los Santos del primer orden ? ¡ Ó Alma Santí-
sima , Maestra Sapientísima, Virgen prudentí-
E 
sima ! desde ese reyno de Dios en el cielo, don. 
de os regocijáis para siempre con vuestro Ce-
lestial Esposo, dad una ojeada favorable sobre 
este reyno de Dios en la tierra, donde hay 
tantas almas que siguen vuestra primera nece-
dad , y tan pocas queoimitan vuestra última y 
consumada prudencia: simile erit regmm cosió-' 
rum decem Firginibus: quinqué autem ex eis 
erant fatua ^ et quinqué prudentes. Dadnos de 
vuestro aceyte para que no se acaben de apa-
gar nuestras lámparas , alcanzadnos una cari-
dad tan fervorosa que nos haga servir fielmen-
te á Dios en esta v ida , y después gozarle por 
eternidades en la otra. Amen. 
